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A G R I C U L T U R A . - J * * 

Ue/ Estiércol.1 

' I de los quadrupedos es el mas común y el mas ut3 
de los abonos, aunque tal vez no es el que mejor se 
sabe preparar, como se echará de ver en algunas reflexión 
nes que vamos á hacer sobre los errores que en esta parte 
se suelen cometer, sobre las principales propiedades del es­
tiércol , y sobre los medios de juntarle, conservarle, aumen­
tarle , y hacer que fermente. 

Quando se junta cierta cantidad de estiércol de caballe­
riza, esto es, de materias animales y vegetales mezcladas, 
y tiene bastante calor, humedad y ayre , fermenta, y pasa 
por todos los grados de la fermentación, basta que se con­
cluye esta operación de la naturaleza. Si después se examina 
la masa, hallaremos que se han descompuesto los vegetales, 
y preparado para volver á entrar en la composición de otras 
plantas: así se sostiene en la naturaleza la sucesión de in­
dividuos , y la muerte de unos sirve para que vivan los otros. 
De aquí se infiere que quanto m ŝ completa sea I4 fermen­
tación , tanto mejor será el estiércol que ésta ha convertido en 
mantillo ; y así es importantísimo para los labradores el dis­
poner y cuidar sus estercoleros, de suerte que fermenten com-

ple* 
1 Kibliotheque Britam^ue , núm. 38. Julio de 1797. 
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pletamente , y que el resultado' se conserve en el estado en 
que le dexa la fermentación, porque este cuidado no solo 
mejora mucho el estiércol, sino que aumenta su cantidad mas 
de lo que se jmede pensar. . 

Quando comienza á fermentar un montón de estiércol 
Compuesto d? materias animales ó vegetales, ó de unas y 
de otras j un t a s l a primera alteración que se advierte, es 
que muda de color, y disminuye de volumen; diminución 
que continúa mientras dura la fermentación, porque se des­
prenden varios gases , qual fes el gas ácido carbónico ^ y el 
álkali volátil: la humedad baxa al fondo, y si éste es só­
lido", y no le puede penetrar , se queda all í , ó se va en ca­
so de estar en pendiente. Esta agua que sale del estiércol sir­
ve de mucho abono para las tierras en que se echa. 

En el método común d^ juntar y preparar el estiércol 
rara vez se atiende á -la posición del estercolero, á las cir­
cunstancias que facilitan la fermentación, y á la conservâ  
¿ion de las partes -ferttfizantes que de él se desprenden, ve-
rificada la fermentación. Aun en los países en que mas se 
entiende la agricultura, como en Inglaterra,. cansa disgusto 
fel ver con qué descuido se trata este objeto importante , has­
ta en los distritos en que escasean mucho los abonos 9 pues 
hacen los montones de estiércol en qualquiera parte de los 
corrales, sin exámlnar si el suelo es sólido ó dexa filtrare! 
agua, y los xugos que salen de é l , y quedan perdidos. Ve­
mos los montones de estiereol hechos en hoyos, y bañados 
en agua que retarda la fermentación, a puestos en un de­
clive en donde el sol ios calienta, demasiado, privándolos de 
la humedad necesaria para la fermentación ; á que se añade 
que las caballerías , los cerdos., las gallinas, y otros ganados 
pasan por encima, los patean., hozan , escarban, y disipan 
su virtud : de aquí nace que el estiércol se aprieta dema­
siado , y no le puede penetrar el ayre ; se extiende por los 
bdos, se deseca, pártese lleva el viento, y parte queda seco 
como paja, é inútil^ y quándo llega el tiempo de extenderlo 
en las tierras-, se conduce á ellas sm exámlnar si ha fermenta­
do ó nó ; y lo que sucede, es que el estiércol que está en el 
cetílro del montón ha fermentado mal , y por los lados ni 
«aal ni bien, de que se sigue que es casi inútU á la tierra. 

Quan-
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Quando el estiércol se amontona eji un hoyo C<MI mu­

cha agua y sale casi tan malo, ó acaso peor; porque el agua 
que llueve , y queda al;|rededor, lo lava y enfria de sueríe 
^ue no ,se verifica la ferm^ntafljpn. ^ No es raeiior la pérr-
dida si el montón se pone en una pendiente, y sobre terre­
no cascajoso que se empapa de la sustancia del estiércol, pues 
siempre que llueve se deslava y viene á quedar en un estada 
semejante al del thé después que ha servido. 

Finalmente, quando el estiércol se abandonaj,:?y como 
hemos dicho,-.se dexan pasar por encima de él los carros, 
ei ganado, y las gallinas , su fermentación es lenta y par­
cial , y en lugar dé contener sustancias grasas y fecundantes, 
que promuevan la vegetación, se ve que surte un efecto muy 
débil. Sip embargo, los estercoleros situados en^un t^rreñ^ 
llano son los menos malos, á pesar de este método defec-
tUOSOMI* é l i i 

Visto, pues, lo que se hace comunmente, veamos ahora 
lo que convendrá hacer.nu 

Dos cosas son esencialmente necesarias para la fermen­
tación del estiércol de caballeriza : á saber, ayre y humedad? 
sin el uno y el otro no se puede verificanjjfey seráaitícém-
pleta sin la justa proporción de los dos. 

Los que preparan el estiércol para las estufas , saben 
que es necesario amontonarle dexándole esponjado , y ro­
ciarle un poco para hacerle fermentar pronta; y saben tam-
bien que bastan quince ó diez y seis dias para que se ve­
rifique en él una fermentación tan completa coma en seis u 
ocho meses para un estercolero común de caballeriza. Con­
viene , pues , imitar este método en sitio no muy separado 
de la casa del labrador, escogiendo un lugar cerca del qual 
vayan á parar todos los orines de las caballerizas y á fin de 
que con ellos se pueda rociar el estercolero, y facilitar así 
la fermentación. Quando; los carros ó las caballerías conduz­
can á este sitio el estiércol , se ha de cuidar de que rio le 
pisen , ni pasen las ruedas por encima, á fin de que no 
quede apretado , y que el ayre pueda penetrarle lo suficiente. 
Regularmente se hace esta operación de una manera absur­

da, 
i Hablase de los países en que llueve con freqüencia. 
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da, se obliga á las caballctlas A los caiíros á íBntrar en el -es-
tercolero jpara descargarlos, á pesar del trabajo que lescuesta^ 
porque los animáles se hunden hasta las rodillas, y los caía. 
TOS báse los exes, trabajando mas en pocas varas de dís. 
-tíñék^ que si anduviéSen una legua por buen camino; y 
esto no solo es trabajo perdido, sino muy perjudicial á la 
fermentación del estiércol, que se ha de descargar á un fe 
do , y en pocos minutos lo va echando un hombre en el es-
fércoleró con una horca, dexándole esponjado; trabajo de 
poca consideración. En un montón hecho de esta manerâ  
como tenga suficiente humedad, comienza inmediatamente 
la fermentación, y se acaba pronto: si el estiércol está seco 
se ha de rociar , y en tiempo de calor con bastante freqnen» 
cía. Haciendo esto bastarán seis ó siete semanas para que 
se compleíé la feróientacion , y el estiércol que resulta se ha­
llará que tiene doble actividad que el que se hace sin este 
cuidádo. Para hacerle bien, y en gran cantidad , se ha de 
poner el montón sobre un piso un poco inclinado y solido, 
hecho de arcilla y embaldosado para que no se filtren las 
aguas V y en él se harán unos canos que conduzcan la hume­
dad hacía la paite mas baxa : se ha de rodear de una pared 
de quatro ó cinco pies de alto 9 dexándole su entrada : fue­
ra de la pared, y en la parte opuesta de la entrada se hará 
un pilón redondo á donde vayan á parar las aguas que se 
filtren del estiércol , las quales se vuelven á echar sobre éL 
lía cerca destinada para el estercolero debe tener las pare­
des mas largas en la dirección de oriente á poniente : la 
pared del lado del mediodia debe ser alta á fin de que los 
rayos del sol no lleguen jamas al estiércol. El gasto de un 
techo de paja es poco considerable , y se recompensa bien 
por la superior calidad del abono que se hace á la sombra; 
á mas de que este techo se puede hacer que sirva para cu-
hrir al mismo tiempo un palomar ó desván para los aperos 
de la labor. 

Desde luego se dexan conocer las ventajas de esta dis­
posición , pues las paredes impiden que se extienda, se des­
perdicie , y seque el estiércol; y el cobertizo, que no le ia-
ven las lluvias ; el suelo de arcilla no permite que los xugos 
se pierdan penetrando en la tierra, y las canales que están 

be-
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techas en é l , conducen el agua que va cayendo a W o , al 
depósito en donde se puede recoger en toneles para traspor­
tarla á las tierras, ó volverlas á echar sobre el mismo es­
tiércol , lo qual favorece mucho á la fermentación. De una 
ú otra manera son muy provechosas estas aguas para au­
mentadlos abonos, y el mismo efecto hacen los orines de 
las caballerizas , y establos, cuya buena construcción los iia-
ce correr hácia alguna extremidad en donde se recogen para 
aprovecharlos lo mismo que el agua del estiércol. 

Otro modo de aumentar la cantidad de los abonos es 
juntando el estiércol del ganado en montones pequeños en 
los mismos parages que pastan , pero entonces tiene poca 
actividad, y es lo mejor juntarlo en grandes porciones , y al 
cabo de un año se hallaría bueno para las tierras. Las sus­
tancias que 9 según demuestra la experiencia, aumentan mas 
Considerablemente los abonos son la mezcla de tierras 9 de 
céspedes , de turba, de barreduras de los caminos muy pasa-
ge ros, y el cieno de los parages baxos ó pantanosos. Hay dos 
modos de aprovechar estas materias : el uno es, echando so­
bre ellas el estiércol, y dexar que las penetren bien los su­
cos que suden del montón; y el otro es, formar montones 
de mediana magnitud , que se rocían con los orines del gana­
do y con el agua del estiércol. Si se prestan los cuidados nece­
sarios , quedan estas materias tan útiles para abonar las tier­
ras , como el estiércol mas activo, y la cantidad de éste se 
puede doblar con ellas , s&se saben aprovechar con el cuida­
do y diligencia que hemos dicho. 

Si después de haber examinado el modo con que se jun­
tan y preparan los abonos en las casas de labor, pasamos 
á examinar la manera con que los extienden en el campo, 
se hallarán igualmente errores. No hay abono que sirva mas 
inmediatamente para alimento de los vegetales que el estiér­
col de los establos ; y quando se aplica á las plantas que 
están en plena vegetaciónse las ve tomar inmediatamente 
nueva actividad y vigor; lo qual siendo cierto, manifiesta 
claramente el desatino que se hace extendiendo en el otoño 
el mejor estiércol para de xa rio mezclado con la tierra hasta 
el tiempo en que ha de comenzar la vegetación, que no es 
basta, la primavera siguiente. Si el campo está sembrado de 
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trigo , ó de otros granos, que se puede decir que pasan el 
invierno debaxo de tierra, estará parada su vegetación, míen-
tras duren los frios, y en este tiempo no necesitarán las 
plantas de ningún alimento ¡ pues todo lo que se puede es­
perar de ellas es que arrayguen bien. Merece, pues, exa­
minarse , qué se hace del estiércol mientras llega el momen­
to en que comienza la vegetación. Si la fermentación ha for­
mado algunas sales , se disuelven fácilmente en las lluvias de 
otoño y de invierno , llevándolas á las capas inferiores de 
Ja tierra; de suerte que quando en la primavera necesitasen 
las plantas de los estimulantes de los abonos , ó ya éstos los 
habrán perdido, ó estarán muy debitados.1 Esta es la pri­
mera pérdida que se experimenta en la práctica de ester­
colar en otoño; pero no es ella sola : la tierra que ha es­
tado de barbecho, y ha sido bien labrada, suele estar muy 
esponjada al tiempo de sembrar: el estiércol también con­
tribuye á ponerla todavía mas mollar, de manera que las 
raices de las plantas no quedan bastante abrigadas contra 
los hielos, y en la primavera se pone tan desmigajada co­
mo la que levantan los topos. Los que han hecho observa­
ciones atentas sobre el cultivo del trigo , saben muy bien 
lo poco que le favorece este estado del terreno. Si se guar­
dase una parte del estiércol para la primavera, no estarían 
las rakes tan expuestas á que las levantasen los hielos: se 
extenderla el estiércol sobre el trigo, cuya vegetación toma­
ba nuevo vigor, y las lluvias le serian tanto mas útiles quan» 
to no le lavarían sin que las plantas se aprovechasen de to­
dos sus principios, y así bastaría acaso la tercera parte del 
abono que se suele emplear. Quando hablemos de la cal 
daremos por regla el que se eche de una vez toda la que se 
destina para abono ; pero en quanto al estiércol es muy di­
ferente : la cal prepara la tierra, y es necesaria bastante 
cantidad para que produzca el efecto correspondiente; peco 
el estiércol es un alimento ya aderezado para las plantas; 

éi m y 

. \ Los ^onos influyen en la vegetación conservando en la üerra 
niel0 ^ ?alür moderado ' y suministrando á las plantas con su 
descomposición los gases ó tufos que estas absorven , como se expliS 
en la respuesta al hacendado de Navarra . núm. « y siguiente^' 
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y así es que aplicado en lá estación etí que las plantas no 
vegetan, como se hace comunmente con el trigo, ó espar­
cido en la primavera en mayor cantidad que Ja necesaria 
para nutrir las plantas, se pierde absolutamente una parte 
en uno y otfo caso; al contrario, esparciendo en la p r i ­
mavera lo que sea necesario , nada se desperdicia, pues en­
tonces causa el estiércol en las plantas el mismo efecto , que 
el pienso en los animales. 

Muchos echan estiércol sobre el trébol en otoño, lo qual 
es un absurdo, ya sea que se quiera dexar subsistir el tré­
bol para el año siguiente, ó ya que se haya de romper el 
prado para sembrar trigo ó avena: en caso de que se quiera 
dexar el trébol, le daña muchísimo el estiércol que se le echa 
quando la planta no vegeta, como lo tiene bien demostrado 
la experiencia, consiguiéndose la doble pérdida del trébol, y 
del estiércol; pero si éste se esparce en la primavera 9 pof 
poco que sea-, surte los mejores efectos : el hecho es cierto: 
dexemos á los físicos el examinar, cómo la misma sustancia 
que daña si se echa en otoño, aprovecha si se aplica en la 
primavera* x 

Roto un prado de trebc|, prueba bien en él la avena, 
y si se siembra de trigo se le echará el estiércol por enci­
ma en la primavera en las tierras que no lo repugnen. Ya 
se sabe que la avena necesita menos abonos que otros gra­
nos , y aun se ven excelentes cosechas de ella en tierras que 
no han recibido ninguno , y en las que ningún otro grano 
prevalecería : sin embargo , quando hay sobrado estiércol, 
nada se perderá en esparcirlo por encima del campo sembrado 
de avena, pues con él se mejora la cosecha y la tierra, en 
lugar de que si se entierra, causa muy poco beneficio. 

La aplicación del estiércol nunca tiene un efecto mas vi­
sible que quando se echa sobre los nabos gallegos y las pa­
tatas , y la causa es la estación en que se emplea; ya está 
muy avanzada la primavera quando se plantan las patatas; 

' | r ^ ' ya 

i En donde sea barato el yeso, seria bien emplearle sobre el trébol 
en lugar de estiércol, pues siendo muy rápida la vegetación de esta 
planta , al tiempo de segarla se mezcla con el estiércol, que todavía 
existe, y repugna mucho al ganado. 
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ya no son demasiado copiosas las lluvias para que le nuê  
dan deslavar, y todos sus priacipios fertilizantes, se con 
vierten en beneficio de la cosecha. Lo mismo sucede con los 
nabos | y aun mas, porque el estiércol no se esparce hasta 
Jumo , y desde este mes hasta el otoño no suelen ser con, 
«ideraUes las lluvias. Se concluirá. 

A R T E S . 

Continuación del nuevo método de curtir los cueros. 

Del emporamiento ó esponjamiento de las pieles. 

P ¡ 
ara proceder á esta operación se llenó de agua una de 

las pilas, de que hemos hablado anteriormente, cubierta por 
la parte interior de argamasa, en cuya composición entraba 
un poco de cal. A mil y quinientas partes de esta agua baba 
añadido una de ácido sulfúrico; y en esta preparación hizo 
poner Seguin las primeras pieles bien lavadas, y perfectamen­
te repeladas : el resultado no fué como se esperaba, porque 
el ácido sulfúrico, en lugar de obrar sobre las pieles, se com­
binó con la cal de la argamasa. Hacemos mención de estí 
drcunstancia , para que por ella se haga juicio de las dificul­
tades que presentan los experimentos en grande Cubas gran­
des de madera bien unida hubieran sido las vasijas mas 
convenientes para este nuevo método de hinchar las pielesj 
pero como no las había, ni tiempo para mandarlas ha­
cer , se valió Seguin de toneles en que se pusieron las pie­
les en agua con TSW de ácido sulfúrico muy concentrado, 
cuya dosis se aumentó hasta una milésima parte. A poco 
de estar en este líquido se hincharon y esponjaron las pie­
les , y al cabo de quarenta y ocho horas se habia perfec­
cionado el emporamiento , y adquirido aquellas hasta el inte­
rior un color pajizo 3 que es el estado que , según el mismo, 
deben tener para estar perfectamente hinchadas. Para cono­
cerlo , se corta una punta de la piel, en que no se ha de dis­
tinguir ninguna raya blanca , y la piel en todo su espesor 
ha de haber tomado un viso pajizo y semitransparente: este 
método es el mismo que el de Macbride, con la difereaca 



de que Seguin disminuye considerablemente la dosis de ácido 
sulfúrico. Después nos aseguró que él no miraba este hincha-
miento como una circunstancia indispensable, pues sin ella ha­
bla curtido cueros, que en nada cedían á tos que hablan sido 
perfectamente emporados. También nos dixo que los cueros 
preparados de este último modo salían menos porosos, y de 
consiguiente menos penetrables por el agua: esto puede ser 
cierto y exacto, pero como no lo hemos visto, ai seguido 
estos experimentos, no hablamos de ello sino como de una 
opinión. 

Modo de curtir de Seguin. 

Lo que propiamente se llama curtir, lo executa por un 
método particular ; no tiende los cueros en los noques , como 
se acostumbra regularmente , sino que procede en sus cur­
tidos valiéndose de una disolución de casca : indicaremos 
quanto ha hecho delante de nosotros para prepararla. 

Hizo colocar sobre poyos muchas filas de toneles: estos 
poyos estaban levantados del suelo del obrador, de suerte que 
baxo de cada uno se podía colocar una vasija para recibir el 
liquido que de ellos salía. La disposición de los toneles es la 
misma que se ve en las fábricas de salitres para sacar la le-
xia de las tierras salitrosas. Los llenó de casca nueva, y echó 
sobre ella, en el primero, cierta cantidad de agua que atra­
vesando la casca, extraía la parte soluble , y al paso que iba 
cayendo á la vasija inferior, la recogía para echarla so­
bre el segundó tonel , y así sucesivamente ha&a que que­
dase bien cargada ó saturada , de modo que señalase de 
diez á doce grados en el areómetro de las sales 1 : para 
apurar toda la parte de la casca de los primeros toneles, 
soluble en el agua, se le echa nueva cantidad hasta que ésta 
salga clara : estas aguas se conservan con cuidado, para irlas 
echando sobre los demás toneles como se dexa entender, 
siguiendo la práctica de los salitreros, que es bien conocida. 
Para sacar esta lexia en una fábrica, dice que debe haber 
grandes cubas.1 

En el modo de emplear esta disolución de la casca con-

x Véase la página 14. num» z« 
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slste justamente el método de curtir de Seguía. Admira 
el ver la prontitud coa que estas disolucioaes obran, no 
menos que el considerar. que ninguno haya adoptado hasta 
ahora esta práctica en grande. Luego que salen las pieles 
de Jos caldos ó remojos hechos coa ácido sulfúrico , las 
mete ea una disolución muy floxa de casca, solo para hacer­
las tomar color á la flor ; las dexa en ella una ó dos horas; 
después las pone en disoluciones de casca mas cargadas. Se-, 
gun es la foerza de estas disoluciones se acelera mas ó me­
nos el curtido, y así en los experimeatos que hemos visto, 
han salido cueros muy bien curtidos en seis u ocho dias , y 
otros en quince , veinte , y en veinte y cinco. El modo de co­
locar las pieles en estas disoluciones exige algunas precau­
ciones. Quiere Seguin que se preparen grandes cubas llenas 
de disolución de casca, dentro de las quaíes se tengan las 
pieles colgadas perpendicularmente , y separadas entre sí 
una pulgada, á fin de que estando aisladas , no toquen unas 
á otras, porque perjudicaría á la penetración del xugo de 
la casca; pero como esto no podría executarse estando las 
pieles enteras, porque haciendo bolsas y arrugas, según su 
contextura , quando estuviesen colgadas en las disoluciones, 
se tocarían unas á otras en muchos puntos, propone Se­
guin que se corte la cabeza y una tira de cada lado de 
la piel en que se compreheadaa las patas y una parte del 
vientre , porque estas extremidades son también mas espon­
josas , y se penetran mas fácilmente por los caldos: por otra 
parte, su cuero es de inferior calidad, exige menos cuida­
do , y pueden ser curtidas separadamente echándolas juntas 
en otras disoluciones de casca: la porción de piel que que­
da recortada se divide todavía en dos ó tres retazos, que se 
colocan fácilmente en las cubas: así es como se ha hecho 
en nuestra presencia; y como al principio de las labores no 
tuvimos cubas grandes, fué necesario dividir las pieles en 
trozos, según lo ancho y profundo de las cubas que había: 
se mandó hacer una bastante grande,y conforme á su c^ 
pacidad, se dividieron los cueros en pedazos mucho mayores 
«pie los primeros, los unos y los otros fueron marcados cui­
dadosamente antes de comenzarse á curtir, y la marca ha 
quedado en nuestro poder. M 

Al 



Al salir las pieles dé la disolución de íareasca deben se­
carse con las precauciones sabidas, esto es, lentamente , para 
que la piel no se encoja por el; lado de la carnaza. 

En quanto al curtido de pieles suayesí/.como cordobanes, 
becerrillos &c , procede Seguin del mismo modo que hemos 
dicho de los cueros fuertes, en lo que es lavar y. descarnar; 
después las prepara para repelarlas , metiéndolas en agua de 
eal clara', y no las pone á hincharse, sino que inmediata­
mente las pasa á las disolucioneá-ifloxas de casca, que son 
una especie de curtido , cuya fuerza se aumenta poco á po­
co ; p^ro sin llegar nunca á la concentración de Jos cueros 
fuertes : dos, tres ó quatro dias bastan para curtir perfecta­
mente estas pieles. 

Se conocen comunmente los cueros, que no están í̂Bíenf 
curtidos ó penetrados por la casca, en una raya blanquecina 
que tienen en el medio de su grueso, y que llaman beta 
de los cueros. Nosotros cpodemos asegurar que Ibs que se 
curtieron á nuestra vista en pocos días ^ no tenían esta raya 
blanca interior, y que estaban perfectamente curtidos.: tam­
bién aaadiremos iqué este nuevo. Jmétodp ofrece la. Ventaja; de 
poder conocer á -cadíp instante los progresos del curtido, por­
que no hay mas que sacar de la cuba un pedazo de cuero, y 
cortarle un poco en un extremo para que se distinga la raya 
blanca mas ó menos gruesa hasta el momento en que esté 
curtido del todo. 

Siempre se habia creido que en los abques endureciaí y 
encogía la casca las fibras de los cueros, que habian si­
do dilatadas y esponjadas por las labores precedentes. Se­
guin ha exáminado este objeto mas de cerca, y reconocido 
que habia en la casca un principio particular soluble en el 
agua 5 que este principio era el que efectivamente curtía^ 
que el mismo se fixaba en las pieles por una combinación 
particular que se hacia entre él y la misma piel; combi­
nación que ie quitaba la solubilidad en el agua, y esto lo ha 
demostrado de un modo directo. 

Hemos dicho arriba que quando se pone la piel , no 
curtida, en agua hirviendo, en poco tiempo se la puede di ­
solver casi entéramente, y esta disolución concentrada da 
una gelatina, que secada al ayre resulta cola fuerte. El ciu-
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dadano Seguía exainihó eh sus experimentos la acción de un* 
disolución de casca sobre otra disolución de cola fuerte, y 
observó que apenas las había mezclado se precipitó al fondo 
una materia blanda con filamentos, que resultaba de láLicola 
fuerte, y de aquel principio ó sustancia que contiene la diso­
lución de la casca, y que es el que hace el curtido. El preci­
pitado ó sedimento es insoluble en el agua fria ó caliente, 
y no toma color aunque se ponga á la luz. Este expe­
rimento presenta la verdadera explicación de la operación: 
del curtido , porque se comprehende fácilmente que siendo 
la piel una materia propia para dar la cola fuerte, debe 
obrar sobre ella la disolución de la casca del mismo modo 
que obra sobre la disolución de la cola ; y esto es lo que se 
verifica en los noques ; y en el nuevo método de curtir de 
Seguin la disolución de casca penetra poco á poco la piel, 
y al paso que la penetra, se va combinando con ella : así se 
distingue la mutación de color que padece, y quando esl4 
curtida del todo, no se ve en lo interior aquella raya blanca, 
que llaman también crudeza, sino que manifiesta un texido 
muy inpido, sólido y jaspeado, como la parte interior de 
la nuez moscada: esto da á entender que al tiempo de cur­
tirse la piel se verifica un precipitado ó poso , aunque la 
piel esté entera, y no disuelta, como en la cola, sino sola­
mente hinchada ó esponjada, para que la pueda penetrar la 
disolución de la casca. La propiedad que tiene esta cola ó 
gelatina de precipitarse ó formar poso con la disolución del 
principio ó sustancia propia para curtir; ofrece un reactivo 
muy importante para conocer las sustancias que sirven para 

' curtir ; pues bastará hacer una infusión ó decocción de aque­
llas materias vegetales , que se crean propias para curtir, y 
si mezcladas con una porción de cola fuerte forman un preci­
pitado ó poso, por su mayor ó menor abundancia , se gra­
duará la confianza que se puede tener en ellas al emplearlas 
en estas labores. 

También el agua de cal ofrece, como lo ha indicado el 
mismo SegUin , un excelente reactivo para reconocer las sus-
taiicias propias para curtir : si á una disolución de casca se fc 
añade agua de cal, la mezcla da al instante un precipitado 
abundante, y si se añade mucha agua de cal , para neutral* 
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T&t toáa la parte í e ía disolución de la casca que sirve para 
curtir, entonces el líquido que sobrenada al poso, aunque 
tenga color , no precipitará mas por mucha agua de cal que 
se le eche | m '$$ta tendrá acción sobre la disolución de la cola 
fuerte : del mismo modo el líquido separado de la precipita­
ción ó poso de la disolución de casca y cola fuerte no dará 
mas poso con el agua de cal ̂ iempre que en la primera ope­
ración se hubiese neutralizado perfectamente aquel principio 
que^rve para curtir. Lo que acabamos de decir sobre la pre­
cipitación de la casca por el agua de cal demuestra clara­
mente , que el método de Macbride de extraer la disolución 
de casca con el agua de cal era defectuoso, y que en él se 
perdia aquel principio ó sustancia de la casca que curte al paso 
que se combinaba con la cal disuelta en el agua de la misma. 

Resulta de todo lo que acabamos de decir sobre la acción 
de la cola fuerte y del agua de cal en la disolución de casca, 
que todo vegetal, cuya infusión con estos dos reactivos, pro* 
duzca un precipitado , debe contener en mayor ó menor, 
cantidad el principio propio para curtir. La decocción de 
quina, por exerapio , que se precipita por el agua de cal, 
como se observa todos los dias en las boticas 9 no presenta 
este efecto, sino mediante la combinación que se verifica de 
la cal y del principio para curtir que existe en la misma 
quina. Se puede esperar que la medicina sacará de estas ob­
servaciones algunas luces sobre' el modo con que obran las 
sustancias llamadas astringentes, quando se toman interior­
mente , ó se aplican en lo exterior. 

Después que Se he el descubrió un ácido particular en la 
nuez de agalla 9 han pensado muchos químicos que las infu­
siones de sustancias astringentes no tienen acción sobre las 
disoluciones metálicas 9 y sobre otros diferentes cuerpos, sino 
conforme á la cantidad de este «ácido que contengan; y así 
varios miran el curtido , como una conseqüencia de la acción 
de dicho ácido sobre las pieles. Para conocer si esta opinión 
tenia algún fundamento, hemos examinado la acción del 
ácido de agallas sobre cola hecha de sustancias animales ; á 
este efecto echamos sobre la disolución de cola otra disolución 
que habíamos conseguido mediante la destilación de dichas 
nueces: la mezcla dio un precipitado blanquecino 7 que en 
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breve se puso negro y se reunió en el fondo del vaso í este 
experimento dexa traslucir ? que el referido ácido tiene ac-
cion en los curtidos ; pensamos sin embargo, que el curtido 
no se verifica mediante el soto, sino que presumimos, que 
existe en los vegetales llamados astringentes una sustancia ó 
combinación particular a mas del sobredicho ácido , y que á 
uno y otro se deben atribuir los diversos rebultados, observa­
dos en los experimentos que se han hecho. 

Para resumir las ventajas que ofrece ei nuevo método de 
curtir de Seguin, comparado con los métodos antiguos, 
creemos que se puede asegurar 

i.o Que es infinitamente mas breve. 
2.o Que exige menos trabajo. 
3.0 Que debe ser mas barato y producir, con igual peso 

de pieles, tanto peso de cueros á lo menos. 
4.0 Que debe producir unos curtidos de calidad igual 

J | quando menos. 
Examinemos separadamente cada una de estas propost» 

ciones» 
Er infinitamente mas breves i 

El método en que se emplea la cal exige para los cue* 
ros fuertes un ano ieriJos pelambres , y otro á lo menos en 
los noques, y algunas veces quince meses ó mas , que en 
todo hace veinte y siete meses r hablamoŝ  aquí del tiempo 
que se emplea comunmente, porque en los países en que 
hasta ahora se han hecho mejores curtidos dexan hasta dos 
años los cueros en los noques ; á lo que quieren atribuir la 
superioridad de los curtidos extrangéros sobre los nuestros. 

Quando se emplea harina de cebada; deben estar los cue­
ros un mes en caldos blancos; veinte dias en ios roxos, y 
un ano en el noque, que en todo vienen á ser catorce me­
ses ; bien que algunas veces ios dexan en los noques mucho 
mas tiempo^ ^ 

Si se sigue el método de los caldos de casca, se emplea 
casi el mismo tiempo: tres dias en calentarles, un mes en 
caldos agrios, y quince dias en los roxos : si á e t̂e riera-
po se junta un año de noques , resultaran cerca de cato*» 
ce meses. Este tiempo se prolonga, como sernos dicho, en 
aigunas fábricas hasta quince mê es , dos años , y aun hasta 
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treinta meses de noque para conseguir excelente suela, y per­
feccionar el curtido; no es decir, que no se vendan suelas, 
que no han estado en los noques mas que cinco meses, pero 
son de inferior calidad, y no están bien curtidas en lo interior^ 
¿ I La duración del curtido por el nuevo método de Seguín 
tío es mas que unos veinte dias, ó sea de un mes ó cinco se­
manas ., atendiendo á que en el invierno pide algunos dias 
mas, que en el verano, cuya mayor duración será en bene­
ficio de los mismos curtidos. Se concluirá* 

Carta de Don T?edro Nevadovecino del Burgo de Osma* 

SEÑORES EDITORES : los destrozos que ordinariamente cau­
can los -zorros en las aves, y en nuestros ganados , me obli­
gan á manifestar el modo de cazarlos, de que hasta ahora 
pocos han usado, ocultándole a sus semejantes ; y así esti­
maré que Vms. le publiquen para utilidad de todos. 

Es muy cómodo , para destruir los zorros , armar los 
lazos poniendo por cebo alguna ave viva, carne &c. como 
observó el Señor BufFon, y se observa todos los dias, pues 
es el alimento mas gustoso para ellos , y que mas les atrae. 

Quando todavía no conocen los zorros los lazos , es bue­
no prepararfos en las sendas, por donde suelen pasar , te­
niendo cuidado de cubrirlos con tierra , yerba desmenuza­
da ó moho. Se pone por cebo un animal muerto , en la 
forma que tendría , si hubiera sido maltratado por perro, ó 
lobo , y se le dexa podrir hasta cierto grado, porque el olor; 
de la carne podrida les atrae mejor que los cebos del todo 
frescos. Algunos pretenden que los Mbejorros, y las langostas 
iotas en manteca de cerdo , son un poderoso atractivo ; pe­
ro no le hay mas eficaz que la matriz de una zorra muer­
ta en tiempo de amores .: se seca en el horno, y sirve para 
todo el ano: con ella se frotan las piedras , rodeándolas 
de arena en las encrucijadas de los bosques 5 los zorros y 
las zorras vienen á ellas, se paran y las rascan: después 
que pierden el miedo, se frota el lazo de la misma manera, 
y se vuelve á cubrir de arena , como dos pulgadas ^ y or­
dinariamente este atractivo es muy fuerte para vencer la 
inquietud tan natural á este animal. Un párroco amigo mió 
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ha paésto en práctica este nlútñO método de caatf zorros, 
y le ha salido coaforme á sus deseos, pues en el distrito de 
su feligresía ya no se advierte ninguno , siendo así, que 
antes había muchos muy astutos, voraces y camíce^os.,, 

ün ilustre vecino de la Serena, dice á los Editores: «Desde 
que leí los primeros números del Semanario me propuse co* 
municar á Vms. quanto advirtiese de particular en esta tiern 
relativo á su objeto, y el resultado de varios experimentos y 
ensayos. 

He sembrado y cogido maíz de secano, casi con tanta 
abundancia y tan bueno como el de regadío : hice mi semen­
tera á principios de Mayo, y la recolección en Septiembre: he 
fabricado pan mezclado con harina de trigo, que ha salido 
excelente: no es esto nuevo; pero la utilidad que yo propongo 
Consiste mas en ser de secano y en tierras de barbecho, en las 
que después ya tengo sembrado y nacido un muy buen trigo. 

En este país no se ven patatas sino quando las vienen 
i vender por quaresma á catorce y mas reales la arroba, 
pero estoy bien persuadido de que este terreno las produ­
cirá en abundancia, y medíante la instrucción que publica 
el Semanario se conseguirá con ellas grande utilidad. Un 
tercio de monte que ceba, quando mas, quarenta cerdos, ha 
costado en este año mas de siete mil reales : si se cebasen 
con patatas ¿costaría la tercera parte? el trigo pasa de se­
tenta reales, y los garbanzos de ciento y veinte ; si se mez­
clasen patatas con Ja harina, y se hiciesen otros guisos para 
la gente pobre ¿se ahorrada poco? Estas reflexiones han 
hecho que tenga ya preparada una porción de tierra para 

sembrarlas en la primavera próxima. He querido hacer la 
experiencia de probar si en este terreno, que es muy tem­
plado , se podrían criar en invierno, mas aunque las tengo 
tallecidas (en 16 de Diciembre ) hay cerca de un mes que 
las sembré, y creo que sus progresos serán muy tardíos hasta 
la estación bella, y así presumo que no producirá muchas 
ventajas este adelantamiento de tiempo. 

He recibido la semilla de mielga que Vms. me remiten, 
y con ella haré algunos ensayos, y avisaré de las resultas 
que celebraré sean útiles al bien común." 

MADRID : EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


